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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

La persistencia espiritual es una prolongación del amor. Cuando un ser ama algo de forma
verdadera, sincera y evolutiva es capaz de persistir para alcanzar su propósito. El amor lo renueva
ante las dificultades y lo hace fuerte ante las pruebas que el camino le trae, por diferentes motivos.

Cuando viven algo con amor, son capaces de persistir, de vencer la propia inercia, las propias
resistencias y, de la misma forma, vencer las resistencias y los asedios que el mundo les impone. 

Para cumplir con el Propósito de Dios y cargar la cruz que Él les ofrece, es necesario desarrollar la
persistencia espiritual, la que es fruto del amor al Propósito Divino.

La oración, la Adoración al Cuerpo Eucarístico de Cristo y el silencio en contemplación al Dios
vivo en su propia esencia son llaves que los conducen al verdadero amor, que es el Amor de Dios y,
de esa forma, ustedes se renuevan todos los días en su camino.

Estas tres cosas disolverán el caos y los conflictos que, naturalmente, nacerán en sus mundos
internos, una y otra vez, porque esa es la prueba de este momento planetario.

Estas tres llaves serán siempre el sustento y el principio que los conducirá a la realización de todas
las cosas, porque a través de ellas encontrarán no solo amor y persistencia, sino también sabiduría y
valor para comprender al prójimo y auxiliarlo, ya que uno de los mayores asedios de este tiempo
será destruir las relaciones de amor y fraternidad entre los seres humanos, porque la unidad, hijos,
es lo que los hará manifestar el Plan de Dios en la Tierra.

Por eso, hoy, solo les digo que, cuando les falte persistencia, fuerza, amor, fraternidad y capacidad
de superar los desafíos para unirse a sus hermanos, deténganse por un instante y oren, contemplen al
Corazón Eucarístico del Señor o silénciense delante del Universo, delante de la propia esencia para
recibir la paz y la sabiduría de su Padre y, de esta forma, podrán superar el fin de los tiempos.

Su Padre y Amigo, 

San José Castísimo


